
L
a
 c

o
s
ta

-D
u
n
a
s

Duna de Bolonia
Pedanía de Bolonia-El Lentiscal / Municipio de Tarifa / Provincia de Cádiz / 

Parque Natural del Estrecho / http://renpaloc.es/ddb

Descripción

Hay algo épico en este combate apenas visible. 

El mar lanza un ejército de dunas, olas de arena 

para matar al ejército de pinos que opone la tie-

rra. Esta es una versión más o menos poética, la 

real también lo es bastante. A su paso, los ríos y 

torrentes pulverizan en su arrastre los materiales 

de arenisca y limos que encuentran, hasta depo-

sitarlos en la costa, donde la deriva litoral y sus 

corrientes vuelven a arrojarlos contra la tierra. El 

viento hace el resto; y, de un modo que recuer-

da la formación de las perlas, cualquier pequeño 

obstáculo, un trozo de leña o una simple piedra, 

provoca el nacimiento de la duna. Si topan con 

una barrera lo suficientemente fuerte, las dunas 

terminan fijándose; si consiguen salvarla, las du-

nas se mantienen móviles, vivas. 

Sorprende la cantidad de tipos de dunas que 

existen. Las hay transversales, longitudinales, 

parabólicas, piramidales, o el barján, que adopta 

la forma de una media luna cuyo lado convexo 

azota el viento. La de Bolonia es un barján, y 

pertenece al extenso sistema dunar del Anclón. 

Con una envergadura de doscientos metros, su 

cresta sobrepasa los treinta de altura. Poca es la 

vegetación capaz de resistir el demoledor avan-

ce de una duna. Sin embargo, el humilde barrón, 

con sus raíces profundas y a veces unidas en 

rizomas, como si fuese un arte de palangre, no 

solo es capaz de resistir a la duna sino incluso de 

convivir con ella acompañándola en su derrote-

ro. Curiosamente el barrón, que suele servir para 

originar una duna, también se utiliza para fijarla.

S � � � porque hace pensar en el tiempo, o en el 

espacio hecho añicos después de miles de años, 

una duna de por sí ya invita a la ensoñación. Y 

quién no ha vivido la imagen de una superficie 

de arena suavemente rizada por el viento, aguar-

dando la tentación de nuestra huella.

En la vecina ensenada hacia el este, el tren du-

nar de Valdevaqueros. Las dunas y corrales de 

Doñana.
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